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T a -I R
R E V I S T A  M A S Ó N I C A

(ÓRGANO DE L A  CONFEDERACIO N D EL CONGRESO D E SEVILLA)

I

U N IVERSI TERRARU M  OREIS ARCHITECTORIS GLORIA A B  INGENIIS
O X t l O O  J V B  O K A O

ADVERTENCIA.

R ecordam os á  nuestros su scritores  que 
con  e l últim o d ia  de este m es con clu ye  el 
prim er trim estre de su scricion , á. fin de que 
puedan ren ov a rla  los qne no lo  han verifi­
cado  h a sta  la  fecha.

SECCION  o f i c i a l .

U n ivers i T errarum  O rbis A reh itectoris  
G loria  ab  Ingeniis.

ORDO AB CHAO.

Nos Eolo, gv.-. 3 3 .-. Gran Presidente 
del Sob.-. Gr.-. Cap.-. R .-. f  de la Con­
federación M as.-, del Congreso de Sevi­
lla, etc.

Sabed: Que el precitado Alto Cuerpo, 
en uso de su soberanía, ha decretado lo 
siguiente:

Articulo 1.“ Las Lógias y  oficinas 
({ue trabajen fuera de toda obediencia 
Masónica, no pueden ser admitidas por 
esta Conf.-. á relaciones oficiales.

Art. 2.° Las que trabajen bajo los 
auspicios de algún Oriente extranjero, 
serán reconocidas regulares, si el Gran 
Oriente lo es, y  en caso dudoso, se man­
tendrán relaciones oficiales sin prejuz­
gar su regularidad. Esta misma regla 
regirá para las relaciones con las Logias

de cualesquiera de los Grandes Orientes 
nacionales.

Art. 3.® Las Lógias separadas de la 
Confederación sin los requisitos legales, 
no podrán ser admitidas á sostener re­
laciones oficiales con la misma.

Publíquese en el periódico E l  T a l l e r  
para conocimiento de las Lógias y  Ofici­
nas del círculo.

Or.-. de Sevilla 15 de Marzo de 1880. 
(E .-. V .-.)

E l Or.-. Presidente, 
EoIo.BS.-.

Refrendado, sellado j  tim brado.
E l Gran Secretario Canciller,

D avid .-. 32  -.

Nos, Eolo g r .-. 3 3 .-. Gr.-. Presidente 
del Sob.-. G r.-. Cap.-. R .-. -r de la Conf.-. 
M as.-, del Congreso de Sevilla, etc.

Sabed: que el precitado Alto Cuerpo, 
en uso de su soberanía, ha decretado lo 
siguiente:

Artículo 1.® Quedan autorizados el 
V en.-. M .-. y  Dignatarios de la Resp.-. 
L ó g .-. Fénix 11.® 11 para firmar los libros 
y  documentos que menciona en su plan­
cha, haciendo constar en los mismos 
esta autorización para que no ofrezca 
duda su legalidad,

Art. 2.® Sin perjuicio de lo que la 
Com .-. de Hacienda del referido Tall.-. 
acuerde para hacer efectivos los pagos
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que los hh .‘ . que se meucioiian eu la 
plancha adeudan al Tesoro del mismo, 
pasará el tanto de culpa que resulta de 
este y demás hechos denunciados á las 
respectivas Comisiones de Justicia, que 
según el decreto de 9 de Febrero del Su­
premo Tribunal del gr.-. 31 .-. han de 
instruir los procesos contra dichos hh.-.

Publíquese en el periódico E l T a l l e r  
para conocimiento de las Lógias y  Ofici­
nas del círculo.

Or.-. de Sevilla 15 de Marzo de 1880. 
(E. V .)

E l G r.'. Presidente.
E ó lo g .'. 33 .-. 

Refrendado, sellado y  tim brado.
E l Gr. ■. Sec.-. Cancillur,

D avid 32 ,'.

S o B .- .  G r . - .  C a p . - .  R . - .  f . - .  d e  l .\
CONFEDERACION.

Extracto de la sesión ordinaria de 15 de 
Marzo de 1880.

Beanudados los trabajos bajo la pre­
sidencia del Muy Ilustre y  P.-. H .-. Eolo 
g r .'.  3 3 .'. con asistencia de los PP.-. 
H H .-. Huss, Hunter. Cháritas, Diógenes, 
Jesús Nazareno, úVellington. Roldan. 
Diócles, Newton, M .-. Montañés, Homero 
y  David Gr. •. Secretario. '

El material de la G .-. Secretaría con­
sistente en catorce comunicaciones, pasó 
á las respectivas G G .'. Comisiones para ! 
su despacho.

El Gr.-. Presidente manifestó que - 
terminando en la presente sesión la le - : 
gislatura, y  hallándose pendiente de 
dictámen de las G G.-. Comisiones algu­
nas comunicaciones, proponía que la Cá- | 
mara autorizase á aquéllas para que lo ' 
emitiesen y  fuesen discutidas en su dia, : 
evitando con esta medida el retraso eu 
el despacho de lo pendiente, proposición 
que fué aprobada por unanimidad de 
votos.

Se dio lectura á la proposición pre­
sentada por el Gr.-. Presidente de adop- í

tar interinamente las leves reformas que 
habia trazado en el Reglamento interino 
de la Cámara, para cuya discusión pidió 
la urgencia: acordada ésta, pagó á la or­
den del dia de los trabajos.

Fué excusada reglamentariamente la 
falta de asistencia de los PP.-. H h .-. Ci­
ro, Franklin, Lulio y  Amor.

ORDEN DEL DIA.

Fueron aprobados, después de discu­
tidos, los asuntos siguientes:

1." Reformas del Reglamento iutev- 
no é interino del Gran Capítulo.

2.® Dictámen de la Gran Comisión 
Central sobre la pl.-. de la R .-. L óg.-. 
Fénix núm, II de este valle, pidiendo 
autorización para que por sus D D.-. ac­
tuales so firmen algunos documentos 
que dejaron los H H .-. separados sin este 
reqxüsito.

3.® Dictámen de la misma Gran Co­
misión sobre la proposición del I.-. H .-. 
Franklin, pidiendo se determine la con­
ducta que deben seguirlas R R .-.L L óg.-. 
Confederadas para con las que pertene­
cen á Orientes nacionales.

El Gran Presidente, en breves y  sen­
tidas frases, diú las gracias á losG G .-. 
DD.-. y  0 0 . - ,  por la cooperación que le 
habían prestado durante la presente le­
gislatura y  terminó recordando que la 
sesión preparatoria tendría lugar el 27 
del corriente.

E lD oct.-. M .-., después de circular el 
saco de Beneficencia yrecojerse su pro­
ducto por el G .-. H osp.-., declaró en sus­
penso los trabajos del g r .-. 18.-. E sc .-, 
según ritual, declarando cerrada la le­
gislatura del año masónico de I879 á 80 .

EL CONVENTO DE LAUSANA

Y  ü  C U F E M Ü C M  D E _LO S m m $  W S S E JIIS .

II.
En nuestro artículo aiiteriur detalla­

mos los cuerpos masónicos (jue constir
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tuyerou el Comento de Lausana, y  de­
mostramos al hacerlo la importancia q̂ ue 
tuvo la reunión de éste, no solo por el 
número y  calidad de dichos cuerpos, sino 
también por los objetos primordiales que 
consiguió; varaos á entrar ahora en el 
examen de sus actos.

En primer término, se acordó que 
cada poder no tuviese más que un voto 
deliberativo; igualmente se determinó 
que cada delegado tendria un solo voto, 
fuesen los que quisieren los Supremos 
Consejos que representase.

Se fijó en tres el número de las co­
misiones encargadas de examinar los 
asuntos sometidos al Convento: la pri­
mera, para la verificación de los pode­
res; la segunda, encargada de estudiar­
las modificaciones que deberían inten­
tarse en las Constituciones, etc., y  la 
tercera, reservada para el estudio de 
todo aquello que fuese ageno á los par­
ticulares indicados.

Oido el parecer de la primera se de­
claró no era posible admitir la represen­
tación del Supremo Consejo de Palermo 
y  de Nápoles, ni la del Oran. Oriente Na­
cional Mejicano, del Rito Escocés Anti­
guo y  Reformado, cuya legitimidad no 
se reconocía.

La segunda comisión presentó su 
trabajo acerca de la reunión de las Cons­
tituciones de 1786, cuya reforma fué 
adoptada por unanimidad. Como, en pla­
nas á propósito para ser encuadernadas, 
hemos' empezado á publicar en nuestra 
revista las Constituciones referidas, y  
terminado que sea publicaremos asimis­
mo la reforma de que se trata, renuncia­
mos á insertarla aquí.

. La tercera comisión presentó su in­
formo respecto á 1a Declaración de prin­
cipios de la Masonería Escocesa, que se 
adoptó por unanimidad, y  cuyo testo se 
halla en el manifiesto que traducimos 
seguidamente.

M a n i f i e s t o  d e l  C o n v e n t o  d e  L a u s a n a  
S e t i e m b r e  d e  1875.

Desde hace m ucho tiem po, y especialmente 
en estos ú ltim os años, hn sido la Masonería ob­
jeto de los más injuriosos ataques.

E n el instante en que el Convento, después 
de examinar minuciosamente las Constituciones 
del R ito Escocés A n tigu o y Aceptado, conser­
vando con  religioso respeto las sabias d isposi­
ciones que le protegen y  le perpetúan, rompe 
las inútiles trabas que sugetaban á la Masonería 
y quiere infiltrar en ella el ambiente de libertad 
que respira nuestra época: en el instante en 
que, sobre bases indestructibles, sanciona una 
íntim a alianza eutre los  inasoues del muudo 
entero, el Convento no puede disolverse sin con­
testar, por m edio de una terminante m anifesta- 
eioD ,ádeplorables calumnias y enérgicos anate­
mas.

Eu prim er lugar, y  á fin de que los hombres 
que antes de rflliarse á la Franc-M asoneria 
quieren conocer sus princip ios los  encuentren 
claramente consignados, los  proclam a en la de­
claración siguiente, que es el program a oficial 
de la Orden, y cuyas espresiones han sido adop­
tadas por el Convento.

D e c l a r a c i ó n  d e  p r i n c i i ‘ IOs .

L a  Franc-M asoneria proclama, com o ha pro­
clam ado desde su  origen, la existencia de un 
principio creador, ba jo el nombre de G ran  A r ­
q u i t e c t o  DEL U n i v e r s o .

No im pone lím ite alguno á la  investigación 
de la verdad, y  á fin de garantir á todos esta li­
bertad exige también de todos esta toleraucia.

La Franc-M asoneria está, pues, abierta para 
los hom bres de todas las nacionalides, razas y 
creencias.

Prohíbe eu sus tulleres toda discusión polí­
tica y religiosa; acoge á todo profano, cuales­
quiera que sean sus opiniones en política y en 
relig ión , con  tal de que sea libre y de buenas 
costum bres.

La Franc-M asoneria tiene por objeto luchar 
contra la ignorancia en todas sus m anifestacio­
nes; es una escuela mútua, cuyo program a se 
reasume en lo siguiente; obedecer á las leyes de 
su  pais: vivir con arreglo á los fueros del honor, 
practicar la justicia ; amar a sus semejantes; 
trabajar sin descanso para alcanzar la dicha de 
la hum anidad por m edio de su em ancipación 
progresiva y pacífica.

He aqui lo que la Fi'anc-M asoneria adopta y 
I quiere hacer adoptar á los que desean pertene- 
I car á la fam ilia masónica.
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Pero al lado de esta declaración de princi­
p ios, el Convento tiene necesidad de proclam ar 
las doctrinas en las cuales se apoya la M asone­
ría: quiere que todos las conozcan.

Para realzar al hom bre á sus propios ojos, 
para hacerle d igno de su m isión en la tierra, la 
Masonería determ ina en principio que el Crea­
dor le ha concedido com o el m ás precioso de los 
dones, la  libertad; la libertad, patrimonio de la 
hum anidad entera, destello del A ltísim o que 
ningún poder tiene derecho de extingu ir ni 
am ortiguar y  que es la  fuente de los  sentimien­
tos de h onor y  dignidad.

Desde la preparación para el prim er grado 
hasta la posesión del más elevado de la M aso­
nería escocesa, la primera circunstancia, sin la 
cual nada se concede al aspirante, es la de gozar 
de una reputación  de honor y  de probidad in­
contestable.

A  los hom bres para quienes la religión es el 
suprem o consuelo, la Masonería les dice: C ulti­
vad vuestra relig ión  sin  obstáculo, seguid las 
inspiraciones de vuestra conciencia: la F ran c- 
Masoneria no es una relig ión , no tiene un culto 
determ inado: quiere la instrucción  laica; su  doc­
trina íntegra se halla contenida en esta dulce 
prescripción :/am a i  lu p ró jin o t

A  aquellos que, con tanta razón, tem en las 
discusiones p olíticas, la ifasonería  Ies habla asi: 
m i institución  proscribe toda discusión, todo 
debate político  en sus reuniones: sé para tu  p á - 
tria un fiel y  decidido servidor;no tienes ninguna 
cuenta qne darnos acerca de esto. El am or de 
la patria so halla de com pleto acuerdo con la 
práctica de todas las virtudes.

¡Se ha acusado á la  Masonería de inm orali­
dad! Nuestram oral es la m ás pura, la más santa: 
tiene por base la prim era de todas las virtudes; 
la hum anidad. E l verdadero m asón practica el 
bien, estiende su  so licitu d  á todos los desgra­
ciados, sean los  que quieran, en la medida de 
sus fuerzas. No puede, pues, sentir por la inm o­
ralidad sinó disgusto y  desprecio.

Tales son los  fundam entos sobre los cuates 
se asienta la Franc-M asonevía, que aseguran á 
todos los  m iem bros de esta gran fam ilia la unión 
m ás intim a, cualquiera que sea la d istancia que 
separe los  diversos países en  que v iva : tal es, 
entre tod os, el amor fraternal. ¿Y  qué puede 
atestiguar esta verdad m ejor que la  m ism a reu­
nión de nuestro Convento?

D esconocidos los unos de los  otros, llegando 
d é lo s  países más distintos, apénas habíam os 
cambiado las prim eras palabras de bienvenida 
cuando reinaba entre nosotros la unión más ín ­
tim a: nuestras m anos se estrecharon fraternal­

mente, y  en el seno de la m ás conm ovedora con­
cordia se tom aron, por unánime asentim iento, las 
m ás im portantes resoluciones. Franc-m asones 
de tod os los lugares, ciudadanos de todos los 
paises, hé aquí los preceptos, hé aquí las leyes 
de la Frano-M asoneria, he aquí sus m isterios. 
Contra ella serán im potentes los  esfuerzos de la 
calum nia y  vanas las injurias: m archando paci­
ficamente de victoria en victoria, la F ran c-M a- 
sonería hará sentir más cada dia su acciou  m o­
ral y  civilizadora.»

No añadiremos más por hoy, propo­
niéndonos sin embargo terminar, eu 
unestro número siguiente, la historia 
del Convento de Lausana.

Jesús N.a2.anE.vo.-. 31.-.

LA VERDAD EN LA HISTORIA.

L a casi om nipotente iufluencia de la Inqui­
sición  y  la teocracia romaua ahogaron la voz de 
la verdad en nuestra patria por m uchos siglos. 
Y  ¡vergüenza causa el confesarlo;, hoy que fe ­
lizm ente ha desaparecido el Tribunal de la Fó, 
y  am enguado extraordinariam ente de poder el 
clero  cató lico , todavía su  tem ida iufluencia, in­
vencibles preocupaciones, exagerado tem or de 
herir sentim ientos por lo general m uy arra iga ­
dos en las m ujeres, de ofender las creencias de 
nuestros padres y  otras razones, áun menos 
profundas, si bien m ás prácticas, hacen que solo 
a lgunos, m uy pocos escritores, se atrevan á de­
fender eu todos los casos la verdad, á mantener 
sin ambages ni rodeos lo  quo en conciencia ju z­
gan y  creen.

Apénas si hay algún escritor nacional que 
de h istoria de España trate á quien no sean apli­
cables las anteriores observaciones.

En casi todos los antiguos se nota ese criterio 
m ezquino y  estrecho que el fanatismo im prim e 
en todas las inteligencias, áun en  las m ejor o r ­
ganizadas, y  que no perm ite ju zgar n ingún  he­
cho  coa acierto. L os m odernos, salvo raras e x - 
cepcioues, alardean de uua meutida fé en ciertos 
principios que el inm enso adelanto de la ciencia 
de la  historia hace inverosím il: y  su razón, en 
pugna con sus propósitos, les hace incurrir en 
frecuentes contradicciones, que si pasau ocultas 
para los que superficialm ente y á la ligera leen 
sus obras, no pueden menos de aparecer cuando, 
prescindiendo de las sutilezas del lenguaje y  de 
lo m inucioso de los  detalles, se exam ina c l fon ­
do de los hechos que ellos m ism os retíercu.

Por esto es d igno de particular y lionroiui 
m ención , el que rindiendo cu lto  ú la verdad y  en
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su defensa, publica obras que com o L a  R e s ta u ­
r a c ió n  T e o c e á t ica , que m otiva estas líneas, ba 
de contribuir á d ifu n d irlaverdaderah istoriade  
E spañay desvanecer los g roserosé  intenciona­
dos errores en que mantienen al vu lg o  los  que lo 
explotan. Y  bueno será que advirtam os que en 
este caso, entre lo que hem os llam ado valgo, no 
solo se cuentan descam isados, sinó m uchos, 
muchísimos que usan levita y  frac y  qu e hasta 
se dicen ilustrados.

L a obra á que nos referim os llena cum pli­
damente el objeto que se ha propuesto. En es­
tilo  llano y  claro; huyendo las exageraciones y 
las hipérboles retóricas; m ultiplicando datos y 
citas interesantísimas y  liando en la incontras­
table autoridad de los núm eros, com o prueba 
decisiva, dem uestra que el apogeo del clericalis­
m o ha coincidido con  la m áxim a decadencia del 
país, y que á medida que por ia  desaparición de 
la dinastía austríaca em pezó á decaer, com enzó 
la regeneración de España.

No podem os resistir á la tentación de copiar 
aqui el cuadro com parativo del aum ento de p o ­
blación y  dism inución de ias personas consagra­
das á la Ig lesia  desde l'OO á 1835 dol citado 
libro.

Años. Pot lición. Clero seculir Prilles. Moojas.

1700 7.500.000 168,000 90,000 .38,700
1768 9.300,000 143,000 62,000 36,000
1797 10.300,000 134,500 i)0,000 34,000
1835 13.500,000 65,000 31,000 22,000

El aum ento de población  en 135 años fué de 
seis m illones y  ia reducción  del personal ecle­
siástico y  m onjas de 178,2(10.

Creemos tnmbiou m uy oportuno estampar 
aquí, para coacluir, otro cuadro com parativo, el 
de las tierras cultivadas, poseedores de las m is­
mas y productos exportados en 17:>7 que aún re ­
gía la Santa Inquisición  y  que t.iu vivas se m an­
tenían las creencias religiosas, y  en 1872 en que 
la F é y la Ig lesia  estaban en tan desesperada si­
tuación, según su s h ijos aseguraban

Anos.
llcciiceis csi-

li villar.
Vilor de l> ci­
pa rucíüo en pe­

setas.
Oeoie de 
lülesie 1 
iniinjas

l’ ropieli- 
riiR, lerri- 
loriiles.

1797
1872

8.500,000
33.000,000

60.000,000
500.000,000

206,000
.•■8,000

400,000
1700,000

V em os que en l797 correspondian. por término 
m edio, á cada español 80 áreas de tierra cu ltiva­
da y en 1872, á pesar del aumento de población, 
pasaba de dos hectáreas ese término m edio y  no 
solo  cuadruplicó el núm ero de hectáreas sino 
también el valor ilc la propiedad.

El autor ha prestado un emiueute servicio al 
Progreso y á la Civilización, y por tanto á la

Masonería. Séanos, pues, perm itido en nom bre 
de nuestra augusta Órden enviarle el más entu­
siasta saludo, y  concluyam os recom endando m uy 
especialm ente este libro com o m edio de difundir 
la  Luz intelectual en nuestro pueblo, que tanto 
lo  necesita, por desgracia.

G iord.anoB runo.-. 3 . ’ .

I N S T A L A C I O N  D E  LA L O G I A  U R .

M álaga 9 de Marzo de 1880
Queridísim os H h.-. redactores de En Ta Li.ek .
N on ca  me atreviera á pedir un lugar en el 

periódico que tan digna y  provechosam ente para 
la O rd.-., teneis encom endado, si no creyese un 
deber im prescindible daros algunos, aunque li ­
geros detalles del acontecim iento realizado en 
este va lí.-, y  que por su naturaleza, señala un 
nuevo triunfo de la  verdad y  del progreso so ­
bre el fanatismo y  la ignorancia. Me refiero á 
la reciente instalación de la Resp.-. L ó g ,'.  tí-, 
bajo los  auspicios de la Conf.*. M as.-, del C on ­
greso de Sevilla.

Después de verificar dicha L ó g .'.  previas te­
nidas Ao fam .-. para el arreglo de sus asuntos, 
fué señalado el dom ingo 29 del pasado para lle­
var á ca b a la  instalación, y  deseosos los  obb .-. 
de dar á este acto la solem nidad posible, se 
acordó perm itir la entrada e n e lT e m p . '.  á las 
Sras. de los m ism os, é invitar fraternalmente 
á varios hh.-. de otras L L ó g .-. para concurrir 
á los  trabajos. En efecto, vióse en aquel dia, 
para todos nosotros de feliz recordación , honrado 
nuestro T em p.-. con  numerosa concurrencia de 
señoras y visitadores, realizándose la instalacioa 
en medio del m ayor entusiasm o y  cordial ale­
gría . V arios h h .-. dem ostraron su  galanura y  
erudición , dirigiendo al taller bellísim os trozos 
de a rqu it.'., en los que abundaba la profundi­
dad de los conceptos, al par que la esmerada 
corrección en las elocuentes frases que pronun­
ciaron. Después fueron obsequiadas las señoras 
con  ram os de llores, y  habiendo circu lado el 
tronc.-. de benefl.-. se acordó entregar el p ro ­
ducto á una com isión de las mismas, para que 
lo  aplicasen en beneficio de algnn desgraciado. 
Cerrados finalmente los  trabajos, fueron todos 
invitados á participar de un m odesto refresco 
sn el que reinó la m ayor espansion y fraternal 
cordialidad.

La Ord.-. cuenta pues, con  un nuevo y flrm e  
baluarte para defensa de nuestra sngr.-. in sti- 
titucion , y  con  un núm ero mayor de o b b .' lea­
les y  decididos para la construcción  del sim b.-. 

' tem plo de la virtud y  del progreso. Séanos, por
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tanto, lic ito  el regocijo  que sienten todos los 
buenos m as.', por tan feliz suceso, cuya tras­
cendencia, sobre todo en estos valles, es de más 
im portancia de lo  que a primera vista parece: 
para demostrarlo voy á exponer algunos consi­
deraciones, siquiera esto sea algo distinto del 
propósito de m i carta. ¡Triste, tristísim o es­
pectáculo es para todos ios verdaderos mas.*., el 
que presenta la M asón.', en este valí.',! Sumida 
en la más honda perturbación; objeto do mofa y 
escarnio, para los prof.-. á quiénes liega el ru­
m or de miserables disensiones; de aspiracioues 
de todo punto ajenas al propio y  genuino esp í­
ritu  de nuestros ideales, sólo su desprestigio y 
aniquilamiento es lo que puede augurarse, si­
guiendo, com o hasta el presente, en los  sende­
ros do perdición por donde caminan las dife­
rentes L L o g .'. establecidas con anterioridad. 
De éstas, unas trabajan aisladamente, sin pro­
vecho propio, ni de la colectividad, ajenas al 
m ovm ienío espansivo y fraternidad de ¡a O rd .'.; 
otras, y  esto es peor, agrupadas eu escaso nú­
m ero, pues creo no pasan de tres, form an el 
llam ado Gran Consejo de la M asón .'., constitu i­
do en virtud da sus particulares derechos, y  el 
cual continúa legislando urbi ei orbi, com o au­
toridad única y  absoluta de la  Ord.-. ¿En vir­
tud de qué poderes? L o  ignoro por com pleto. 
T al es el desconcierto, el caos eu que so deba­
ten  estos T a ll.'., im potentes por sí prop ios p a ­
ra realizar nada bueno en pró de la institución, 
pero dem oledores inconscientes de su  prestigio 
y  engrandecimiento.

Ahora bien; no queriendo varios h h .'. co n ­
tribuir por su parto á este desgraciado fm, de­
cidieron acogerse á esa C on f.'. com o á centro 
legal y  ajeno á tales luchas, bajo cuyos au p i- 
c ios  pudiesen aunar sus esfuerzos y trabajar ce ­
losa y lealm ente por la O rd .'. y sólo para la 
O rd.'.j con  arreglo á lo q u o  sus deberes y jura­
m entos les prescriben. La C on f.'. asintió frater­
nalmente á los deseos de d ichos hli.*. que hoy 
constituyen la R e sp .'. L ó g .'. O ,  honrándose con  
pertenecer á ese alto Cuerpo, y  deseosos de de­
m ostrar que si bien, h oy, son cortos on núm o- 
ro, son ricos, riquísim os en pureza de senti­
m ientos y  en amor á la M asón .', y  á tod os los 
verdaderos M Mas.'.

R ecib id  queridos h h .'. el abrazo fra t .'. que, 
cariñosamente, os envia, uno de los o b b .'. de la 
L o g .'.  Ur, en su nom bre y en el de todos sus 
lih .‘ . que os saludan.

S p a b t a c o ,  g e . - .  1 1 .

UN DESCUBRIMIENTO MASÓNICO.

Bajo este epígrafe ha publicado o l periódico 
político Imparcial el artículo quo insertamos 
á continuación, á ruego de algunos de nuestros 
suscritores:

<No hace m uchos días que publicam os taex- 
traña noticia de que un teniente de la  armada 
norte-am ericana, Mr. G orringe, acababa de des­
cubrir notables y  evidentes vestigios m asónicos 
en los cim ientos del obelisco eg ipcio, vulgarm ente 
conocido por el nom bre de A gu ja  de Cieopatra. 
y  así lo  había com unicado en térmiuos bastante 
extensos ul Ne\o-Yorh-Herald. La llegada dcl n ú - 
m oro del célebre diario yankee que contiene la 
com unicación  del teniente G orringe y nn  artícu­
lo  sobre ol asuuto, n os  permite am pliar nuestra 
anterior noticia.

Los descubrim ientos hechos por el teniente 
Gorringo al excavar los cim ientos de la A gu ja  de 
Cieopatra tieuen gran im portancia, pues servirán 
de punto de partida para nuevas investigaciones 
y  no pueden sino arrojar m ucha luz, no sólo so­
bre los origeuKs de In masoueria, siuó también 
sobre los antiguos misterios de Hirnm, Oairis ó 
Is is. Por primera vez se han descubierto, ba jo uu 
m onnm ento, y un m onum ento construido veinti­
dós años antes de la era cristiana, unos cim ientos 
dispuestos en orden m asónico; loa del obelisco 
presentan, sin ningún género de duda, la antigua 
organi'zacion de una iógía m asónica, cuyos em ­
blemas, principios y costum bres son idénticos á 
los que boy  se us-m en las cinco partes del m un­
do.

L o que primero llam ó la atención del teniente 
uorte-am ericano fué un inmenso cuadrado ma­
sónico de granito: tiene en su  base interior tres 
gradas que corresponden á los tres prim eros gra­
dos m asónicos. Debajo del cu.adrado hay otros 
tres e.soalones que corresponden á los tres grados 
de aprendiz, obrero y  maestro; estos tres escalo­
nes están dispuestos del signiente m odo; el de 
aprendiz es de una piedra; los  dos de obrero y  de 
maestro catán form ados de una sola piedra, c o ­
mo indicando lo íu tim o de la unión que existe en­
tre estos dos grados: el escalón de obrero es, sin 
em bargo, más pequeño qne el de aprendiz y  m u ­
cho más qu e el do maestro, porque antiguam ente 
se necesitaba menos tiem po para adquirir ciencia 
que para servir el aprendizaje y  llegar á conver­
tirse en am igo y brazo del maestro. Háeia Orien­
te, y  en la parte exterior d c l cuadrado, habia 
otro  peda'zo de piedra de cua,tro caras, m uy puli­
m entado y también m asónico: es ol siguo de l o ­
g ia  ó loja, que en sánscrito quiere decir el mundo'.

Ayuntamiento de Madrid



sabido es que los antiguos creían que el mundo 
tenia form a rectangular. A  Occidente había otra 
piedra, pero sin pulimentar: en vez de estar ha­
cia Oriente, de donde viene la luz, la ciencia y  la 
inteligencia, la colocaron hácia O ccidente, región 
de la oscuridad y  la ignorancia; esta es la piedra 
del aprendiz y  representa la im perfección hu­
mana.

Las demás señales que indican la mano del 
arquitecto masónico son  dos piedras colocadas á 
Oriente y Occidente. Una tiene al Oeste dos co ­
lumnas en la forma de la letra griega omega; es­
tas son las dos colum nas J y  B. L a otra piedra 
tiene en un rincón un capitel jón ico, y  grabado 
en este uu ángulo recto. Unida á otra piedra, y 
oxidada, se halló una escuadra m asónica de 
hierro.

E s, pues, altamente probable que los masones 
del antiguo E g ip to  hayau dejado rastros que 
nunca han sido exam inados cuidadosam ente, ni 
bajo el puuto de v ista  m asón ico , y es m u y p ro -  
bable que si se prnotieaaen escavaeiones en las 
bases de los obeliscos que han caído en el alto 
E gipto  por efectos naturales y  no por capricho 
de los  emperadores rom anos ó bizantinos, los tra­
bajos serian coronados por sorprendentes resul­
tados, y  descorrerían el velo que cubre m uchos 
m isterios egipcios.

E l Ne-w-York-H erald  se abandona con tal 
m otivo á una serie de disertacioues por demás 
curiosas.

L a versión de H ir a m y la q u e  co ló ca lo s  pri­
m eros orígenes de la masonería deben ser falsas, 
d ice  el diario yankee. La masonería puede ser 
m ucho más antigua, y  sería posible que los  he­
breos la llevaraa consigo cuando la huida de 
E gipto, Cadmo, el civilizador de Grecia, habia 
sido iniciado en los misterios de Isis, y estos m is­
terios tenían grande analogía con  los de los m a­
sones. Pitágoras, que predicaba las leyes y cos­
tum bres que ántes habia aprendido él d é lo s  sa­
cerdotes egipcios, ob ligó  á sus discípulos á que 
uo hablasen palabra, lim itándose á escuchar du­
rante cinco años, periodo m asónico. Mas tarde 
los filósofos judíos [Essemens] observaban las m is­
mas reglas-

L os arquitectos fenicios que coastruyerou  el 
tem plo de Salom ou tom aron por m odelo el tem­
plo del Sol que habia eu Meníis, y h1 obrar asi, 
jio  se sabe si fue por propia iniciativa ó por indi­
cación  del soberano judaico; de todas maneras, al 
mandar maderas del Líbano para su con stru c- 
ciou pudiera muy bien haber sucedido que el rey 
'le  T iro creyese contribuir más bieu á un templo 
al gran arquitecto (tel Universo, que á un templo 
á Jehová, el D ios h e b re o .'

L os mi.sterios de Kleusis pudieron ser y  se 
asemejan m ucho en sus prácticas exteriores á los 
misterios m asónicos; que decayeron grandemente 
en tiem po de Demóstenes, cuando con la admisión 
de cortesanos á la fraternidad se desmoralizó és ­
ta y  llegó la corrupción  hasta el m ism o santua­
rio de Eleusis. De admitirse la hipótesis de que 
loa misterios de RIeusia y los m asónicos eran 
unos, no es arriesgado suponer que los demás que 
SB practicaron en el m uado antiguo, y  principal­
mente en las costas del Mediterráneo, tuvieron 
también gran relación con la masonería: en las 
mas añejas cerem onias religiosas de eg ipcios, fe ­
n icios y druidas, así com o en las descritas en la 
Eneida, los iniciaiios llevan en la mano una rama 
com o emblema,

La rama es de mirto para los in iciados en 
Menfis y  en H eliópolis; era el m uérgano (gui) sa­
grado para los  druidas, de oro en la Eneida de 
V irg ilio : los tres eran en tiem pos antiguos sím ­
bolos de la masonería, com o lo es la acacia en 
nuestros dias; áun así, la acaeia era árbol sagra­
do para los egipcios; fué adorada por los árabes; 
era emblema del sol, com o el loto y el heliótropo, 
pues sus hojas se abren al salir el sol y se cier­
ran al ponerse el astro del dia.

Si todas estas hipótesis más ó menos funda­
das son positivam ente ciertas, es lo que resta por 
oomprohar. El descubrimiento del teniente G o r- 
rínge ha dado un im pulso grandísim o y  com ple­
tamente nuevo á las invcstig.aciones arqueoló­
gicas de Egipto, Siria, Fenicia, Palestina y áun 
Europa, y es cosa indudable que eu este cam iao 
se preparan m uy grandes sorpresas.

B a l a u s t r e  presentado por el P .v  h .u  O h ári- 
t.is g . '.  20-'. desarrollando el siguiente tema: 
Estudio comparativo de las liturgias de aprendiz por 
V.-. A .', de Covadonga, Cunka Sellen, Cassard, 
des Etangs y  Ragon y opinión razonada del autor 
más conveniente en el actual estado de la Masonería 
en España, que le  fué señalado con m otivo de su 
petición  dea u m en tj de salario al g .- . 25.'. y c o ii  
arreglo al a rt.'. 4,® del Reglam ento interno del 
G r.'. C on s.'. Arep.-. de TI.'! C C .'. K ad .'. g . ' .  
3 0 .'. Numantina n ,“ 1 .', de este Valle.

(CON TINU ACION .)

Corresponde que nos ocupem os en segundo 
lugar del ritual del h .'.  N . C. des Etangs, que 
com ienza con reflexioues sobre el origen , filia­
ción  é im portancia de la F ran c-M ason ,'., a lgu­
nas explicaciones generales y órden de varios
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trabajos, dando principio ea su  capítulo tercero 
á la recepción del grado de aprendiz.

E l ritual de este grado se baila oalc.ido en 
el del II .'. y  P od .'. H . Cassard notándose pun­
tos literalmente copiados, com o sucede en la 
presrunta «¿Cuántos Dioses hay?»: en la argu­
mentación acerca de la necesidad de la creencia 
en un D ios, se vale del m ism o pensamiento y  ca­
si de sus mismas palabras. Las pruebas físicas 
son idénticas, en particular la do la sangre y la 
del cáliz de la am argura, y  su explicación  está 
hecha con  las mismas palabras, si bien no es 
tan extensa. E l juram ento, difiere del de Cas­
sard y  la form a en dar la luz, que es m ucho 
m ás lacónica, varia de palabras en la consagra­
ción. e instruye del grado el m ism o V en .'. 
Mae.st.-. al candidato, notándose no circular el 
saco de proposiciones hasta después del d iscur­
so del O rad.'.

T ó ca la -v e z  al R itual del h .'. J. M . Ragon, 
que empieza por una reseña del origen  deln om - 
breF ran c-M as.'. y  otra del de los  antiguos m is­
terios. E xplica  en su  prólogo lo  que es F r.inc- 
M ason.-., asi com o la tendencia de ios  rituales; 
y después de otros pequeños particulares y ex­
plicación  de las condiciones para iniciación, afi­
liación  ó  regularizacion, intervalos qne se han 
de observar en la  colación  de los grados, dim i­
siones y  licencias, honores y preeminencias 
M asón.'., todo con  arreglo á los Estatutos ge­
nerales, entra á referir el modo de preparar al 
neófito, gabinete de reflexiones, d isposición  y 
decorado de la L ó g .- .,  condecoración de los  ofi­
ciales y  joyas ; term inando por la designación 
de los oficiales de que la m ism a se com pone; 
(todo en el R ito  francés.)

Se ocupa este R itual, de la forma d e  abrir 
los  trabajos, cu y o  particular no se consigna en 
ninguno de lo s  dos autcriorinente citados, y 
después de abiertos éstos, de dar lectura d la p l. '. 
trazada de la últim a tenida, conceder la palabra 
sobre ella, o ír  las conclusiones del h . '.  Orad.-, y 
aprobada por el signo de costum bre, que según 
este autor, es, «levantar el brazo derecho y  de­
jar caer la mano sobre la rodilla», el Mtro.*. de 
Oeremonias debe pasar al vestíbulo á ver sí hay 
h h .'. V isitadores, y  s i los  hay, sale á recono­
cerlos el h .-. Experto acom pañado del M tro .'. 
de Ceremonias a d j.'.; y  dada cuenta por el pri­
m ero de su regularidad, son introducidos, in ­
formándose previamente al h . '.  M tro.'. de Ce­
remonias, de este permiso, por e l h . '.  cu b r i- 
dor. Cuando llam a el M tro .'. de Cerem onias, el 
V en.-, invita al S eg .'. V ig.*. para ver quien es, 
é inform ado por ésto, se les dá cntradíi; reci- 
bie'ndose si son do grados elevados ó  d ign ida­

des, por hh.-. provistos de estrellas, á go lp e  de 
m a lí.', y  bajo bóveda de acero. El Ven.-. M tro.'. 
loscum plim enta y  hace aplaudir, y  e lh .-. M tro.'. 
de Oeremonias los conduce al sitio  que loa cor­
responde. Corrido el tercer esci-utiiiio, el M tro .'. 
do Ceremonias, por órden del Ven."., hace saber 
al h .-. Cubridor, y  este ai Preparador, que la 
L ó g .'.  espera la relación que tiene que hacerle. 
E l Preparador, llam a y  entra; dá cuenta de las 
disposiciones del aspirante, y  entrega al M tro.-. 
de Cerem onias para que las lleve al Ven.-, las 
respuestas de las tres preguntas y  el testamen­
to  ex ig idos al prof.-. Se hacen traer sus joyas 
y  metales: se dá lectura del testamento y  res­
puestas dadas por el neófito y  se le prepara 
p a ra la  in ic ia c .'.; notándose no está conform e 
en la m aueraque preceptúa el h.*. Cassard, que 
es, además de otros extrem os en que convienen, 
hacer que entte el neófito con  el p ié derecho 
descalzo y  una soga al cuello; y  R agon , dice 
que sea desnuda la rodilla  derecha, el zapato 
izquierdo en  chinela y  sin  soga al cuello.

El h . '.  R agon  hace com unicar todas las ór­
denes del V en .'. M tro.-., por el P rim .'. V ig . '.a l  
Segundo y  éste al li.-. á quien va dirigida y 
de la misma manera se devuelven al V en .'., 
notándose por lo tanto una diferencia co n  e l 
del h .'.  Cassard, en el que van las órdenes d i­
rectas del V ea .-, al Guard.-. T em p .'.

E l h .'.  R agon  sigue su  m étodo de Ritual 
inspirado en Cassard y  D as-E tangs, s i bien eu 
el examen m oral del aspirante, se estiende en 
una serie de preguntas m ucho m ás extensas que 
los anteriores. A justa  sus viajes áD es-E ta n g s 
y s ó lo d á á  beber el cáliz de la am argura. Usa 
tam bién en las pruebas físicas el s im b .'. del 
sello y  de la sangre, asi com o de la solicitud  
de socorro  para los  pobres ¡la que no usan los 
dos anteriores), y  recibe el Juramento en la 
forma preceptuada por Cassard [con la rodilla 
indicada) cuyo texto es igual, con  aum ento de 
pocas palabras, al consignado en  el r itu a l de 
Dos-Etangs. L a  explicación  de las espadas, des­
pués do recibir la luz, está calcada ea D es- 
Etangs y  Oas.sard, com o igualm ente la con sa ­
gración  y  sim bolism o del m andil y  guantes; 
siendo instruido del grado por el V en .-., com o 
en Des-F.tangd, proclam ándose por el Ven.-, y  los 
V V ig . '. ,  colocándole á la  cabeza de su  colum na; 
y  pronunciado el discurso del O rad.-., se dá lec­
tura á la instrucción  ó  catecism o del grado, cer­
rándose los  trabajos siendo media noche en 
punto. CH.ABITAS '20.-.

\Se eo n lim a r ij

S evilla . 1880.
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